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Nos gn ta el martes Porque en pI se­
gnndo dia de la semana, el dedicado al
más cercano de la Tierra de lo planeta,
uuestra ciudad adquiere aire fe tivo, de
feria. Su ritmo pierde la habitual calma y
parece como i la circulación por sus arte­
rias se acelerase El comercio, los cafés,
las oficinas públicas y privadas, toda la
cpefiascosa pesadumbre», se encuentra
llena de un público foraneo que llpga,
afanoso y alegre, de toda la comarca, A
tratar de ¡ranado, a comprar apero, ropas
para las fiestas o unas manta¡; a la moza,
que ya está casadera; o a pre eutar soli­
citudes en demauda de cualquier co a, o,
simplempnte, al odontólu¡.l.'o a una ex·
tracción.

Nos O"usta el martes. Porque en él, en
el «martes», se puede comprar todo cuanto
uno necesite Y aunque no precisamo
nada, le visitamos con frecuencia. os
agrada, palabra, observal' al labrador
cómo mira y palpa una y otra vez la fla­
mantes abarcas para hollar rastrojera y
barbecho; a las muchacha, guapa tanto
o mA como fama tienen de ello, revolvel'
con finos dedos en las baratijas de los
puestos de bi utería, e perando, quizá,
encoutrar su tesoro, tesoro que les costará
doce o catorce pesetas; a la mujer que
viene de hacer sus compra, o sus ventas,
del mercado, preguntar y regatear cou el
dueño de los retales, que están ext ndido ,
tenta.dores, en el santo suelo; al charlatán
que trata de engañar a los incautos ofre
cier.do duros a peseta; por cinco, un
ungüento e01ltra todos los males y el re­
galo de un paquete de hojas de afeitar,
cada uoa de las cualeb sirve para «cuatro
rasurados perfectos y despué~ para cortar
el cuello a la suegra>l, o el de unll cadena
de plata con una medalla de la Virgen
del Pilar; a los turistas, con cara de eter­
no de piste. mirar, encaprichado, los
variopinto; botljiJIos de cerámica de
Puente' al qne vende perfumes con un
mugriento fez en la cabeza: y compra¡'
una «fanega» de aceituna por una sola
peseta...

No gusta el martes. Pero... no ahí. En
nombre del decoro estético y del buen
gusto, creemos deberia ser tra ladado
-con todo Jos honores, eso si-o Los
toldo, cajones, cuerdas, etc., puesto sin
orden ni concierto, descomponel1la hermo­
sa per pectiva de Zocodover. Toledo tiene
otros muchos lugares apropiados para
esto «martes». En cualquiera de ello,
podria seguir desarrollándose e ta impá­
tica costumbre de los zoco, sin que supon­
ga ningún atentado contra la tradición,
puesto que -lo decimos sólo a titulo de
ejemplo- se ha transformado la plaza del
Ayuntamiento y uo se ha dañado, a nues­
tro modesto entender, en nada la clásica
fisonomia toledana.

Nos gusta el martes. Pero preferimos el
Zocodover de todos lo dia, e l de lo,¡.
paseos matinales de los domingos y noc·
turnos de entre semana, al Zoco-do-vel'
de los segundos dias, los dedicados al mil.
cercano a la Tierra de los planetas...

PUNTUALIZAClONES

y declinante después, y que la perpetua­
ción de un cierto grado de vigor estético
no se logra sino refugiándose cobarde­
mente en el academicismo. Quiero llamar
la atención de los lectores sobre la evi­
dencia, excepcionalmente significativa,
de que el academicismo plástico no uti­
liza como paradigmas, conjuntamente,
las formulaciones pictóricas y escultóri­
cas de uua única y determinada época.
Para la escultura utiliza la estatuaria
griega siglo V, y para la pintura, los
holandeses, los españoles y los italianos
de los siglos XVI y XVII. Esto quiere de­
cir que cada una de las dos artes alcanzó
en cada uno de los dos distantes momen­
tos - distantes de nosotros y distantes
entre sí - la totalidad de sus posibilida­
des expresivas_ Lo anterior - lo respec­
tivamente anterior había sido primiti­
vismo; lo subsiguiente tenía q¡,;e ser inex­
cusablemente, y de hecho es, decadencia,

Pero, a mayor abundamiento. en toda
decadencia se registran perlados excep­
cionalmente oscuros, y se nos antoja que
el actual constituye, para la evolución de
la plástica, uno de ellos. Quizá, porque
la percepción contemporánea exige a la
obra de arte una complejidad de signifi­
cados que la plástica no proporciona sino
en sus formulaciones geniales. Lo que sí
se puede asegurar es que en el reducido
-cuantitativa y cualitativamente redu­
cido- repertorio de sensaciones artísti­
cas de nuestros antepasados, la contem­
plación de la pintura o de la escultura
constituía una verdadera fruición esté­
tica, en tanto que a nosotros, habituados
a la delicadeza de matices de la fotogra­
fía y a la plástica móvil del cine - «pin­
tura móvil». literalmente, en inglés-, la
pintura se nos antoja convencional e
inexpresiva.

Estimo que los batalladores pintores
jóvenes de la Asociación se darán por
satisfechos con estas aclaraciones, con
las que no se agotan, ni mucho menos,
las posibilidades del tema. El que esto
escribe es el primer convencido de que
la imitación Rervil de los arquetipos no
puede producir sino bibelotes -los Cá­
nova, los Toorvaldsen-, pero está con­
vencido también de que la plástica entera
se encuentra encerrada en el círculo de
hierro de la limitación espacial y senso­
rial, y de que, con la excepción de las
genialidades de Gaya y. quizá de algún
atisbo surprendente de Picasso y de los
humoristas de última hora, la pintura no
ha producido nada nuevo de Velázquez
acá. El impresionismo no significó sino la
vuelta a la captación del aire, descubierta
por don Diego, y a la utilización de las
crudezas de color, hallazgo estético de
los holandeses. Lo demás -Sert por
ejemplo es pura grandilocuencia formal.
y Dalí. lo mejor de Dalí, un cuatrocen­
tismo extemporáneo y desorbitado con
indudable talento. Ahora bien, el conoci­
miento de las limitaciones del arte y la
voluntad de servirle con dedicación hu­
milde y aplicada, ¿no constituirá en defi­
nitiva el vt:rdadero camino...?

Jos~ PEDRAZA

DE

RI~ANIMACION

VISTO Y SENTIDO

Ulla vibración, una especie de calam­
b"e espi1"itual ha transitado, no hace,
muc~o, por el se1' de nuestra ciudad y
sencttlamente, le ha conmovido. Andel
bamos un poco tardos y somnolientos
en asuntos de esta clase La inacción,
el tedio, el duro espesor de nuestros
hábitos y prejuicios, el contemplar fati­
gosamente U1/a misma perspectiva coti­
diana desde una postw"a que no se
alteraba un milhnetro al respecto de la
an~e,"ior adoptada, parecta que iba a
deJa1"1Los sordos, mudos e insensibles.

Pero no ha sido asto Un viento esti­
m'ulante pa1'ece habel" ,'eanimado nues­
tra~ viejas apetencias de esplritu. Re·
vistas habladas, confel'encias, teatl'O de
testimonio, sesiones de cine educatillo
con coloquios finales ágilmente soste·
nidos y alimentados por la conCU1'1'en­
cia, pueden da.rnos ya un patrón de
l1~edida pa~a calibrar gustos y ol'ienta­
clOnes de Clerta parte del público.

Un público, auténticamente ,"espeta·
ble, que desconoclamos, lamentando
más de una vez su inesis/encia con
palabra,~ dums y mordaces. Abundá­
bamos -era lo nOI'mal- en la suposi­
ción de que también Tolpdo en sus
manifeslaciones colectiva.~ ~stuviera
incorporado a ese conceptd geneml de
masa con el que tan orgullosa y necia·
nLente se cuenta para I:onstatal' lu
importancia de un acto detel"minado,
cuando lo que urge inquirir siempl"e es
dó?lde andc?l las mÍ1lOl·tas y con qué
allento resplran Senltamos como si el
'Pulso de la ciudad latiera, por lo
común, con trregularidad enferma y
sólo se acelerase en demostl'aciones de
tipo calleje1"O o en la habitual solicitud
de espectáculos de escaso interés artts­
tico y humano.

Nos faltaba registra l' -y bien qUI! lo
lamentamos - la existencia de ese
público minoritario, fOI'mado, abierto a
la comprensión de lo que se ve y de lo
que se escucha, capaz de formular un
juicio «suyo' sobre aquéllo y asistente
por convicción, no por hábito, buen
tono () extravagancia. Bien, ah01'a
sabemos que exi.~t1a, Dis.gl·egado o en
amalgama, estando aht, en cualquier
parte, pero existta. E inmediatamente,
hemos compl'obadc que basta una insi­
nuación, un leve amago de convocato­
ria, una llamada al esptritu para
congl'e.ga7le y hacerle ,'ecobrar una
aptitud y un sentido categórico de
je1'Grquta.-R. V.

Conocedor de la extrañeza con que han
sido acogidas entre el sector juvenil de
Jos artistas plásticos de Tol~do las apre­
ciaciones que me permití publicar en el
número anterior sobre el achaque de in­
seguridad de que adolecen la pintura y
la escultura actuales, me encuentro obli­
gado en cierto modo a continuar expli­
cando que entiendo modestamente que la
crisis de signifIcado porque atraviesan la
pintura y la escultura no es imputable,
desde luego, a los artistas, sino a la
época.

Cualquiera de mis oponentes sabe que
todas las concreciones culturales descri­
ben, en su desarrollo histórico, una tra­
yectoria parabólica, ascendente primero
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